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Semilla sembrada en la tierra del Padre
No parece que Jesús, el de Nazaret, tuviese tentaciones de Creador. Nadie le había enseñado a “crear”. No tuvo tentaciones de ser Dios. Ni estuvo presente en los primeros once capítulos del Génesis.
Él había aprendido a sembrar. Parece que le gustaba el oficio de sembrador. Desde pequeño siguió el vuelo de los granos de trigo antes de caer en el camino, en el pedregal, entre las zarzas o en tierra buena. Así aprendió el milagro de la vida. El ciento por uno, el sesenta o el alimento de los gorriones.
Sabía sembrar. Pero no sabía crear. Allí, en los balates de las tierras de Nazaret, aprendió lo difícil de la siembra y la incertidumbre de la cosecha. ¡Sacar vida de la Creación del Padre! ¿No era esa su misión? ¿No le empujó el Espíritu hacia la siembra? ¿No fue ese el encargo que dejó a los suyos?

Sembrar vida, alimentar vida, esperar la vida. No tuvo en su mente la elaboración de códigos, la construcción de templos o el reclutamiento de funcionarios clericales. 
Léase despacio o deprisa la historia de los papas, de la clerecía, y los derechos canónicos. ¿Sembrar vida? Puede que sí. No entremos en sopesar su rentabilidad evangélica. Desde el recuerdo de Jesús esa historia tiene mucho de indigesta.
La Institución eclesial ha “creado” mucho. Hasta podríamos afirmar que “creó” la Cristiandad a modo de sociedad superpuesta. Hoy preguntamos (ya a toro pasado) si su misión era la de crear algo nuevo, o más la de plenificar la creación ya existente. Tampoco entendimos bien eso del “hombre nuevo”. Jesús nunca quiso crear nada nuevo.
La belleza de una semilla está en que de su muerte y sepultura brota la vida.

Lo importante es la obra del Padre, llevar hasta la plenitud la creación. La Institución eclesial y la iglesia de Jesús tendrá sentido y será rentable si es semilla. 
La semilla como la levadura sólo tienen sentido si fermentan en la tierra o en la masa. La iglesia no es el fin. Sólo tiene sentido si consigue que los hombres lleguen a la plenitud para la que fueron creados.

Pero no. No es así como nos venden la Iglesia Católica, Apostólica y Romana.

El hombre, la sociedad sí son lo importante. Y necesitan semilla.
Luis Alemán Mur
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